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mmá^^ 
Leer y meditar la Re*l <¥,0eB. acerca 

de los caminos vic»:inaiev ¿quivale^ á 
reconciliarse ¿on las aspiraciones á im. 
resurgimiento de la patria. 

Siendo muy de ioar ft'geSHón édí 
minif^o de Fqmento, y rin^^iiQ A., 
esta gestión tenaz, perseveramente y 
honrüda el apauso que merece, y que 
nadie ha de regatear, no podemos, en 
modc^ alguno, sustraernos á tributar 
un pláceme efusivo al país que oyen» 
do una voz sincera y honrada que le 
llama, se levanta oara t̂ uscarJa orien 
íitóh'que iesalvü ^. '' 

jLos bienes inmediatos y mediatos 
que ^rmijeará el país tan pronto co 
miencen las obras, y desde el punto y 
hora d̂  ser abiertos al comercio de la 
vida, nuevas vías de comunicación, son 
sencillamente, incalculables. La grati 
tud que el país debe al ministro de 
Fomento, que, con rara habilidad, ha 
s#bidA sumar 4 la acción guberna-
mentaJ la actividad de pueblos^ est , 
ciertamente, fuera de todo cálculo. 

La iniciativa es fecunda, pruébalo 
tntre otras determinaciones, la de que 
son líiucttos los pueblos que solicitaín 
ayuda y subvención para construir un 
camipo de, siete kflómeíros. 

Siet̂  kilóttietros separan en Español 
á unos centenares de hombres dp la 
vida moderna; siete kilómetros de vía 
carreteía lleva rita á un pueblo *ló*iacfé-' 
lantosy Uis comodttiaées ciedlav»ia 
ciudadana de que carlee Jjoy 

I,aSrí>fr̂ 9í|;as.que coi^oce* la vi4ade 
esos pequeños pueblos que, por toda 
comunicación con el mundo, tienen 
una vereda; las personas que conocen 
esos terribles momentos en que la pre­
sencia de! médico puede salvar una 
vida, y saben que ese raé4Ífo ng llega 
no pue|e',llegfr á ti?tppp,^||^ue no 
hay (-arnind; fas personas que cono 
cen cómo se carece de los ínMiléííren-
tales medies de vida en mtíífltG* pue­
blos porque no existe» vjtasrút corau 
nicjición comprenderán la tras(:et^ea 
•i|i de. esta empresa. 

Y el aplauso, el pláceme, es tanto 
más tiiérecidó y se rinde con mayor 
complíKánclk cuándo it conoce que 
pwttKkj sacrificios imptHíe sí con­
tribuyente 6.000.000 de pesetas, y>tí 
l̂ ]̂aus.o crece <;uan£lc| se cono?e Jiue 
merced á este jprid|er impMllP» P*''', ^''' 
tiid de este primer ensayo, contará Es-
ptñ& con cinco mil íítótnetros de nuc­
irás'vías de comuliicadón. 

El problema de las subsistencias, 
que preocupa hotidameníe \f atención 
de los gobernantes de todos los países, 
viene en España ^gravado por el pro-
bletna de las cotqjjnicaciones, y este 
problema, que á nadie se oculta, ni se 
puede ocultar, queda, en parte, re­
suelto. • 
*.r IJHkSftSttttbta* de oficio, que niegan 
por sistema toda esperanza de mejora­
miento para España quedarán conven-
cifjos de que el pueblp quiere vivir, 
quiere sacudir el peso que le igpbiaij 

A SjSis mUlones que el Estado facili­
ta, supjan q̂ uince tgilones Ips pueblos, 
Esos mismos pueblos, esquilmados y 
empobrecidos, pero que empobreci­
dos y esquilmados hacen un esfuerzo 
y colatioran en la empresa de su sal­
vación, y no contentos con prestar la 
garantía que se les pide, ofrecen la de 
todos los bienes, la de los capitales 
particulares, para asegurarse la comu­
nicación con e! mundo que hoy se les 
ofrece. 

Amantes por estímulos del corazón 
y por tradiciones de ê ta c sa, de 
cuanto al bien del pueblo se encamina 
vemos alborozados este resurgir del 
país. 

Y he aquí cómo un hombre de bue­
na voluntad puede, con una recta 
orientación, iniciar la obra que todos 
esperamos que hará de España el pais 
rico, fecundo y poderoso en la paz, 
obra en que todos estamos €d>ligados 
á co|ab(v«r sin desmayos. 

Por la Libertad y por Gartapis 

i 

Anoche hizo su presentación en el 
favorecido coliseo de !a calle de Sa-
gasta la excepcional compañía infantil 
de varietés que dirige el maestro don 
Felipe OaUón Lillo. 

Los diminute» arÜstas obtuvieron 
una favorable fi< ĵida P9r parte del 
m^erfíSQ púb|ico*que asistió al espec­
táculo, y todos ellos alcenzaron justos 
y merecidos aplausos. 

Las simpáticas Magdalena García y 
Emilia Práxedes y la diminuta Encar-
níta Campoy fueron calurosamente 
aplaudidas por la fiel interpretación 
que dieran á sus papeles. 

La compañía infantil gustó grande-
menté y es s^urb que en el corto nü-
ftierd de represcníaciones que dicha 
compañía há de rfár en el teatro-Circo, 
las entradas serán Buenas, pues bien 
se inemse que el ptmiico asista i ^ este 
espectáculo.* • •* ••' •> '''•• 

en^iicas 
Vaso se ha ido á Madrid 

para ver é Canalejas.... 
Mentira, lo que ha ido á ver 
es la Fuente de la Teja. 

Cuando tome posesión 
ese concejal barbudo, 
ya i oréenar que no se afeite 
en Cartagena ninguno. 

E' crimen del Lentiscar 
le ha dado gusto á "La Tierra", 
Eso busca el director 
perras, perras, muchas perras, 

D. José de Atún de tronco 
ó el mártir de inmunidad, 
desde el jueves está diciendo, 
la cosa se pone mal. 

Los cuatro gatos han dicho 
que no quieren patear; 
porque vienen los civiles 
y empiezan á., . despejar. 

Debajo de un garrofero 
me puse á considerar, 
éuando llegue el año nuevo 
lo que sufrirá Alcaraz. 

A la Cruz de Caravaca 
\(aso no vuelve a rezar, 
por que le rezó una vez 
y todo le sale mal. 

Por ipso fació, tendremos 
á D. Apoli otra vez 
¡Cuanto ungüento canutillo 
vá su botica á vender. 

I l f m i s t e s i ^ triste \ 
y apabullado Alcaraz 
pues ha resultado un mito 
Cartagena y Ubertad, 

K. MILO. 

Jfmlgtt eij puerta 
¡ Madrid 25 9 m. 
I Telegramas recibidos de Málaga co-
• municanque los obrero ferroviarios de 
< la î ompañia de ios andaluces, han 
, acordado la huelga general definitiva­

mente, para el 7 de lííiciembre pró­
ximo. 

Piden la abolición del Montepío y la 
'. admisión de los obreros últimamente 

' de^edictos.' '' 

Con licionea. 

Mr. Á. Lorelle, I t , rué Koiíg '«ífi-.: Mi%jmni^, Jones, mWÉmoatgMoatm&tlre -New-Yorit íft•^^ü*•^* H P. . 
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venció de que en aquel misterio no ha. 
bfa más que un solo farsante, el cuil 
era el ñiismo mendigo,'festabledílb 
por la mañana en la caüe dé tm Mar* 
tires y por' la tarde en lis inmediátíones 
de mi ddtticiiio con ofro traje,y tuerto 
de un Ojo distinto. 

Asi lo revelaban la actitud, la vt»; 
el gesto y, sobre todo, la mirada del 
ojo que permanecía abierto. 

Pero ¿quié motivo íiabía para que 
aquel tuerto fingido cambiase el sitio 
de su desgracia. 

Se me objetará, sin duda, que lo 
mejor era pedirie á aquel infeliz la ex­
plicación del misterio. Confeso Que 
no me atrevía á disgustar al p>bre 
tuerto, revelándole que habla adivifm^ 
do ¡a farsa con que se ganaba la vid% 
Declara, además, que sentía yo una 
secreta aleg ía al decirme, raienfras i« 
daba mi limosna. 

—¡Me toma por un tonto, cuanite 
el tonto es él, puesto que lo sé todol 

Sin embargo, un día no pude ecaí 
tenerme y revelé al mendigo que ha­
bía descubierto su secreto Es de ad­
vertir en mi descargo que tuve la pre­
caución de endulzar la amargura de 
mis palabras con una limosna de cinco 
francos, 

—Explíqueme usted ese enigma 
que tan preocupado rae tiene óle'ál-
gún fiempo á está parte—dije al po­
bre mendigante.—¿Por qué es usted 
tuerto tan pronto de un ojo como de 
otro? 

—lAh, señor!, me contestó.—Su 
pongo que es usted un cumplido ca­
ballero que no tratará de denunciar­
me ni de echar por tierra mi industria. 
Quiero ser franco con usted y voy á 
referírselo todo. En nuestro oficio de 
mendigo sucede como en las demás 
profesiones. Con la práctica y la ob 
servación se adquiere la experiencia 
tiecesária para prosperar. Ante tddo 
observé que el oficio de ciego no e<í 
tan productivo como el de tuerto. ¿Por 
qué razón? Lo ignoro, pero el hecho 
es indudable. 

Después noté que hay persotws más 
caritativas para los tuertos del ojo de 
recho y otras para los tuertos dei (jo 
izcjtjferdo. ¿Por qué? También lo igno 
rof pero así es, según lo atestiguan 
pruebas inecusabtes. Sea como quié^ 
ra, la verdad eSque he descubierto 
nó solo eso, sino también que'!CB 
tuertos de ojo derecho hacen mejo er* 
negocios en la margen izquierda del 
río, y ios del ojo izquierdo en 1a%tat • 
gen derecha. Todo cuanto le (^o á 
usted es producto exctósivo de níi ob 

La Compañía no está dispuesta á 
conceder esto y asegura que cuent?̂ . 
con perso .al suficiente para sustituir á 
los huelguistas. 
'•''-•t«g-¿^y*.Mahr.^_*ito*im,ic »uJhm.,íia>r:j»A'b£>-3»s.'a'.¿-. >%fta,-.*j<«^-»<*awK.-v-"-«'-j 

Función voHva 
Como ayer dijimos, esta mañana á 

las diez, se ha cei<rt)rado en la capilla 
de los Cuahro Santos, ia ivtnáéa voti­
va que con motivo de la horr(Kosa bo­
rrasca que se desencadenó en esta ciU' 
dad el año 1694, acordó la ciudad ce­
lebrar todos los años el día 25 de No­
viembre, festividiuj de Sania Cata­
lina, 

£1 ayuntamiento bloqutsta que pre­
sidió áím Apolinario, denegó el acuerr 
do tomado por el cabildo en la sesión 
que celebró el día 15 de Diciembre 
del año 1696 y apesar de tíai«r desar 
parecido de los presupuestos tnwicif 
pales la cantidad consignad?, no por 
eso ha dejado de celebrarse esta ím-
ción religiosa que la ciudad de Carta­
gena dedica á sus preclaros iiijos San 
Leandro, San FulgeneiOj San Isidoroj" 
Santa Florentina. 

No ha ido, como de costumbre, el 
ayuntamiento, cumpliéndose lo acor­
dado por los bioquistas; pero si ha 
asistido una distinguida repfesentaóóti 
de é', en la que figuraban el señor 8l> 
caWedoH Manuel Más y iOs conceja­
les don Eduardo Espin, don Luis áo^ 
mero y don Julio Ort^:»;; ; ,i ¡i M? 

En ebteai^o Vimoé̂ af ^^cortMfflQ 
stflor áon Lui^ Afî tO,̂ #tfQ&Ripii!%' 
do Spc^tomo, ai difxifadof prEfvindai 
don Juan Dorda, á don José Aforicad% 
secretario de la Liga Marítima, al no 
tario don Marcos Sanz y otras muchas 
distinguidas personas que no jecorda-
mos y gran número de damas carta­
generas. 

La asiriencia del Alcalde de Cartagí;-
na y concejales dichos á lá función vó-
|iva de hoy ha puesto bien áe mah! 
fiesto que la corporación municipal de 
hoy respeta lo que acordaron los que 
hace siglos pasaron poi la casa del 
pueblo, 

La misa ha sido oficiada por el arci­
preste de esta Dr. D. Manuel Pérez 
acompañado con irmonium y voc^ de 
capilla. 

Madrftl25-9m; 
Telegrafían dé Oviedo ¿omuniilah* 

do qtié íé há inuWüo fiáifé dÉÜ^e-

bie y la vega en Rívadeo, á conse-
cuenc'a del desbordamiento d. ios 

"lR|asta ahora no se tienen noticias 
d^ désgraÉÍáé personales. ' 

La vfa férrea del ferrocarril vosco 
asturiano, continúa interceptada por 
haberse desbordado el arroyo Villa 
máhíli'en éi kilómetro 47. 

Los Viajeros tienen que transbor­
dar parg continuar el viaje. 

Sé trabaji 'con gran actividad pa­
ra reparar los desperifectos. 

CUENTO DEL SÁBADO 

Vivf̂  yo íiace algunos años en una 
calle de un barrio extremo de París y 
debía ir diariamente hasta el final de 
la calle de los Mártires con objeto de 
gan^fie la subsi^éncia. 

Peftnanecía^llí toda la mañana, y 
despees # l | # almorzado %ñ Wfi-
gó» meponía en marcha á'̂ fa una de 
l|i tarde con objeto de regresar á mi 
doniiciíio ** 

Reiíoíriflá pie el doble trayecto, no 
solo por cuestión de economía, sino 
también p9r cuestión de higiene y mo­
vido por et deseo de entretenerme con 
los ê >ect|£sulQs.sÍemjpre nuevos de uí 
calle." 

Entre los espectáculos había sin em­
bargo, afigunos que'no sé renovaban 
nunta, y á pesar de su monotonía te­
nían un escanto especial. 
' Al llegar af extrMño de ia calle de 
los Mártirés encontraba siempre junto 
á una puerta cochera • á un mendigo á 
quien daba maquinaimente cinco cén­
timos, y con la misma regularidad, ai 
regresar á mi casa, al cabo de tres htí-
ras, mMon^b» cerca de mi dwnicíHo, 
y juatoíofrir puerta cochera, á otrtí 
polM^ á íjuien tíabatamblén cáramo* 
neda igual. 

Los dos mendigos eran tuertos, el 
uno del ojo derecho y el otro del ojo 
izquierdo, cosa que noté cierto día con 
singular extrañeza. 

Desde aquel momento ios dos men­
digos me interesaron de un modo ex-
traorditiario, y, al darles mi limosna, 
los examiné atentamente. 

¡IFigórense Ustedes cual seria mi 
sorpresa al observar que aquellos dos 
mendigos sé parecían como dos her-
maiios gemelos á. pesar de la diferanda 
díeí traje harapiento que vestían! 

Un examen más minucioso me con-

•njgg^WHiwnoxMai g a m 
ltí5,ttS-)é«t£J. .,!**,...¿---; 
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pues uno» se encefr«ron en su» caías huyenio de 
i.jí peligos del motín, y otros estaban eoc^eüpados 
p >r las iamediaciones del lugar en que ocurrió el 
«uceto referido. 

Cuaodoellilibilgp entró en el templo, Barto­
lomé Segado estaba allí y dijo á tits amigoa al pa­
sar auadv^sfíip por su lado: 

—Yjremos si ^e jstrfye á confesar y k recibir á 
su Divida Majestad alo qu^ ^t caiga iq|ierto de 
vergüenza. 

—guando eícuphó eatfw fr^aei |ií|colá», en gu 
semblante varonil y hermpaQ ae dibujó el des­
dén. 

Dieron jpríoclplo loa^oflcjot. 
£n tanto, Nicolás, postrado á los pies dei coofe^ 

|or ae^conyirüó en el blaqco de {as miradas de los 
coflcurrentes. 

Bendijo su cabezael sacerdote después de ha­
cer su confesión, y con el rostro ilumioádo por 
«"« gande tinción lien de, beatitud, se puso en 
pié J! hidiigí, y coî  tranquilo continente, ni so­
berbio ni humilde, se lii#cerc(5 á Doña Juana ¡unto 
á lacu 1 ae pro^Wrná! de hinojos, permaneciéudo 
d9 e|'ejno 1 i t ) i j l > que restaba la furjclón. 

Eíconfís ir d.| cabale o lo fué fray Juan Nepo-
wiaceno de la Cruz. 

El padre franciscano era de noble sangre, como 

Luis de Narváez, ó ítirtagena en ¡600 Ó21 

para aüvar á Nicolás del peso fsbrümador de ía ca-
lUfBPi»?» 

El honor de 11 dama y la reput xión del sacer­
dote, les obligabaa á gardar silencio. 

Vi traviesa morisca había encontrado el me^lo 
de hacer enmudecer sjs libioi. 

Las cartas i|ue encootrara en las ropas de paje, 
eran una arnenaza espeluznante. 

En esta situación de áoirno, fray Juan Nepomu-
csno de la Cruz fué invitado por Qaire á predicar 
ei la fañción á que acabamos de aludir. 

bespués de confesar al cabaÜero, el fraile subió 
ai t)úiptf6. 

Él lenguaje del padre era elocuente, y la piedad 
que léíñostrabaie hábiatihéciio adquirir una en-
v diabíé fsma en Cartagen». 

Aunque el buen franciscano estaba lejos cle't -
menté, de ser lo que las gente» t í crefán, tenía un 
gran fotído de honradez* y la concieccia fe stufdfa 
cóu sus aftofiadofes grites. 

Asi fué que ocultando de írni minera culdadosi 
su Sícrílega unión con dofii T és, cnípeñóye en 
volver por Nicolás de la dnici medera que alcan­
zaba y\eneonsecuencia obró. En un airarjque de 
elocuencia condenó U calamaii en sus diversas 
manifestaciones, y aunque no fué nombrado Nico­
lás, todo el mundo creyó que á el aludfa: y fué tan 

520 El Eco de Cartagena 

El fraile It ac g!)> gozoso, y marchíî on urtWos 
por un mismo cammo, el pastor y la ovfja arr -
penllda. 

No pasó mucho tiempo sin que se disipara aote 
su vUta la sombra del mi»'arlo en que el rapto de 
Zíra estaba envutlto. 

No se habían e^pic^do el móvil que liî pulsara 
á la ra ̂ risca A aquella .ía \ z amp es», ni \i razón 
qtie tuvo é8t4 para ocultar su mano tras la infame 
ca'umoia conque hizo aparecer á Nico'á» autor Ct 
tan indigna felonía: más al p^ett'nte todo se eapll-
caba ante la vlsli del iseodito fraile y de la arre­
pentida Doña loes. 

Bartolomé de Yeíte, en «i concepto de (p|ío«, 
amaba á Zara mucho tiempo hacia, co obstante ha­
llarse en relaciones aéjorOiíi»&n f» iftoilsc* fit-
trella de ArchiveI; yé'sts.c^sa, valiéndote de un 
bebediz > para dorartr i Veste y fa esclava, sacó á 
«ata dé áf habifáfíaia dí-jíndo en tita á f̂ qué! y 
íiacléndoTeWia?^ páí Iníí^umerfo dsl c ballero Ni-

co»á». 
¿Que híbi4 hecho l3 raoiísca dala eaclavB? 
Esta cuestión que isbs en pié y les era ímpolbte 

conféstarfi, por n>á? que ello pesara á su» c6ocle*i 
ciao. 

Frecuentemente lee gritaba esta: «¿qué haréis 


